Recensiones

FISCHER, Irmtraud, Gottesstreiterinnen – Biblische Erzählungen ubre die

Anfänge Israels (= Batahladoras de Deus – Narrativas bíblicas sobre os inicios de Israel), Stuttgart: Kohlhammer, 1ª ediciòn, 1995, 2ª ediciòn revista, 2000, 208 p.

La biblista y teóloga feminista católica alemana, es catedrática del área de Biblia, en la Universidad de Bonn, Alemania, y viene dedicándose hace más tiempo a la lectura feminista de los textos del Antiguo Testamento. Este volumen, con el sugestivo título de Batalladoras de Deus, , está basado en el trabajo de habilitación para la docencia de la autora, titulada Die Erzeltern Israels (em Beiheft zur Zeitschrift für die alttestamentliche Wissenschaft, vol. 222, Berlin: Walter de Gruyter, 1994) y representa el ensayo para dos comentarios, uno sobre Gn 12-36, que la autora lanzará en la serie Comentários Bíblicos, de la Editora Herder, y otro sobre el libro de Rut, que será editada por la editora Walter de Gruyter, en la serie Alttestamentlicher Kommentar.

El contenido del libro abarca, en 6 capítulos (además de la “Introdução” y “Conclusão”), las tradiciones de mujeres del antiguo Israel: 1) Sara, Agar y Abraham: Escenas de un matrimonio bajo la promesa; 2; Rebeca. La mujer fuerte al lado de un hombre pálido; 3) Raquel y Lía: Las fundadoras de la casa de Israel; 4) Páginas sombrías de una crónica de familia; 5) Las mujeres subversivas al inicio de la historia del pueblo, en Egipto; y 6) Noemí y Rut : Ancestros nada convencionales de la dinastía de David. La autora toma las historias de mujeres como eje narrativo básico para interpretar la historia de los “padres” y de las “madres” y de los inicios del pueblo de Israel. En el “Prefacio” la autora deja claro que pretende recontar esta historia, partiendo de la versión final del Pentateuco. 

El libro está destinado a un público interesado amplio, no necesariamente académico. Por eso, el lenguaje es accesible; notas a pié de página y términos hebraicos son usados con parsimonia; diferentes veces la autora recuenta meramente la historia bíblica, enfatizando la perspectiva de las mujeres. Aunque los lectores o lectoras estén preocupados por detalles exegéticos, la autora presenta una crítica literaria detallada de los textos analizados, constatando rupturas y tensiones, buscando captar el centro de la historia del texto enfocado.

En su narración, la autora compara las distintas visiones que las tradiciones presentan de los respectivos padres o madres de Israel. Así. Al contrario de la historia más antigua y más conocida del conflicto entre Sara y Agar (Gn 16), la narración del Escrito Sacerdotal (=P; Gn 16,3.15-16) desconoce una huída de Agar; ésta, por el contrario, se convierte en mujer de Abraham, el hijo es considerado legítimo e incorporado a la familia; Agar conquista, así, una posición social destacada y Sara ni siquiera entra en escena (p.36). Otro ejemplo es Gn 17, un texto de P. que tiene una visión androcéntrica por causa de su temática y por ser Abraham el destinatario de la promesa, a pesar de haberse reído irrespetuosamente de la promesa divina (Gn 17, 15-17). Por otro lado, en Gn 18, Sara aparece en el centro, y Abraham es mero criado; la risa de Sara es disculpable, puesto que ella no sabía que era Dios el que se estaba dirigiendo a Abraham (Gn 18,12; p.44).

Al abordar Gn 20, la autora afirma que la redacción colocó la narración de la peregrinación de Sara y Abraham en Guerar, en el actual contexto literario (?), por ser éste el año en que Sara quedaría embarazada. La narración quiere, por lo tanto, destacar el riesgo de Sara al engendrar de otro hombre y no de Abraham, receptor de la promesa divina. La autora también constata, en Gn 20, la existencia de una relectura post-P que intenta “salvar” a Abraham, al incluir que la afirmación de que Sara es mitad-hermana de Abraham y “salvar” al propio Dios, el cual avisa a Abimelec, en sueños, para que no tocase a Sara. Diferente de Gn 12, en esta relectura no sólo Abraham, sino también Sara dice que es hermana de su marido: ambos tienen por lo tanto, culpa. De esta manera, la autora da a entender que, después del exilio, se da una tendencia de suavizar las deficiencias de los padres y de hacer de Abraham, cada vez más, el “padre de la fe”, introduciendo, con esto, una visión más androcéntrica en los textos bíblicos.

Los capítulos tres (Rebeca) y cuatro (Raquel y Lía) presentan básicamente un recuento de los principales contenidos de la narración bíblica. Ya el quinto capítulo, que trata del estupro de Dina, del episodio de Tamar y Judá y del incesto de Rubén, trae un óptimo excurso sobre la legislación a respecto del estupro y una interesante concepción sobre la historia de la tradición de Gn 34:en una primera versión de la historia solamente el autor del estupro, Siquén, es víctima de asesinato, identificado como gobernante (no su hijo) de la ciudad del mismo nombre. En una segunda vez, hubo una escalada de violencia, que redundó en la muerte de todos los habitantes de sexo masculino. La autora destaca que el cumplimiento de la ley del levirato es, generalmente, reivindicada por mujeres. La ley debe, por lo tanto, haber beneficiado especialmente a las mujeres. El ejemplo de Gn 38 muestra como Tamar, al tener un hijo de Judá, adquiere el derecho a la herencia que correspondería al hijo primogénito de Judá, es decir, su fallecido marido. Eso también explica por qué Oná evitó el generar descendencia a su hermano mayor fallecido: estaría perjudicándose a sí mismo, disminuyendo su parte en la herencia paterna.

El capítulo seis trata de las mujeres subversivas en Éx 1-2, que se organizan contra el proyecto de muerte del Faraón. La autora destaca que, en cuanto Moisés se encontraba en la red protectora de las mujeres, estaba a salvo; al volverse adulto y encontrarse en la compañía de hombres, se desata un contexto de violencia, agresión y muerte. A pesar de esto, la autora defiende el texto bíblico y afirma que no se trata de mera aplicación de patrones culturales masculinos. Al contrario, observándose el contexto más amplio, se nota que frente a la amenaza de muerte de las criaturas de sexo masculino, los hombres del pueblo oprimido permanecen pasivos o se vuelven unos contra los otros, en tanto que las mujeres actúan y tienen coraje de tomar decisiones de cuño político y a favor de la solidaridad humana.

Después aparece el último capítulo, que trata de Ruth y Noemí, la autora acentúa, en una breve conclusión, que las historias de los patriarcas también son historias de mujeres; relatados en el Antiguo Testamento sirven de “memoria peligrosa” (p.205) que asegura a las mujeres de todos los tiempos que su exclusión es ilegítima. Narraciones como las de Éx 1-2, Rebeca o Ruth revelan que las mujeres concretizan de manera más adecuada los proyectos de Yahvéh de una vida en comunión

En el 2002, salió por la misma editorial, un segundo volumen de la autora que aborda, en los mismos moldes de lo analizado en esta reseña, las profetisas del Antiguo Testamento (FISCHER, Irmtraud, Gotteskünderinen (= Anunciadores de Dios), con 298 p. El subtítulo expresa bien el objetivo de la obra: “a favor de una interpretación del fenómeno de la profecía y de las profetisas en la Biblia Hebraica que sea justa en términos de género”.¡Vale la pena el otorgarle!
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